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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

tita PeBinsula.—ün mes, 2 ptas.—Tres mrser., 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
' lí'25ld.—La sascripcidn empazará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
eorrfespitiiencia i la Admisistraciin.^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

lUEVES 23 DE AGOSTO OE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en motálieo ó eu letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalts en '̂ '.rif, A. Lorotte, riie Caiimartiu, 61, y J Jones, Fuiiibourg 
Moiiimartre, 31. 

HUERTA Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramentai agrícola 

•fados, espino artificial, palas, aza-
"ías Comunes, azadas para viñas, le-
?0HP/S, azadi l las , sacadores de pinn-
tus, liorquillas, crofks, bombas, 
'bombitas, fuelles para azufrar, tije-
•"as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
'̂ iHas y imvcetones en diferentes y 
'artísticas clases, pedestales ,Jardi-
'leras, caprichos de surtideros, si-
"as^íbíijicos, íflesillíta y mecedoras, 
'^macjis, umeblo útilísimo y de ex-
'iuisito confort para pasar córnoda-
'tttíute lus calurosas siestas del es­
tío. , 

Tobo KK Eli MUSEO C O M E R C I A L 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42, 

OE MliLDRETD. 
SiUí de Bari con a g r a d a b l e coni-

Pailía, puesi venían tres jóvenes, 
algunos años hucía, establecidos en 
Grecia, lo cual me facilitó el placer 
de poder conversar eu griego. Esto 
y el dir igirme á visitar la casa don-
(íe nació y se crió N, S. .!., rae for 
'Haba la ilusión de ha l la rme en Pa­
lestina, á donde el cólera acababa 
tle l ^ ^ i í l ^ r n e In l l egada . 
• A rus'lL"de la noche l legábanlos 

^ lu poco impor tante población de 
Pescaza, al litoral del Adriático, 
donde el t ren se detuvo cuatro ho-
i'as, para cont inuar á las tres de la 

naadrugada. 
• íbamos nuevo pasajeros proce­
dentes de Bari; uno de ellos, mili­
tar , l levaba una joven esposa, muy 
siimpática por su ciTa vivaz , todo 
espíritu, cuyas grac ias aumen taban 
entre el rubio, r izado y suelto pelo 
l ú e la rodeaba , brotando de deba-
.io su capota. Corno era viva, así era 
también ac t iva , a legre y preciosa: 
al rato do l legados, en te rada del 
descanso que debíamos hacer, nora-
í>ró en un sant iamén un Ministerio 
Nacional y distribuyó entre noso 

tros los respe:'tivos cargos con una 
condición, lü de aceptar la cena 
que, con sorpresa de todos, sacó de 
un cesto. 

Su esposo animó en extremo la 
comilona; acompañaba sus agude­
zas con jacula tor ias á Baco, las ja­
culatorias fueron seguidas de fre­
cuentes brindis y olvidándose de 
que el adagio es de siglos y siglos, 
ya desde Salomón, «el vino y la 
música a legran al corazón del hom­
bre,» por postres de la broma des­
apareció alegri l lo, quedando su es­
posa co;; los ojos cristalizados por 
un par de lágrimas de coraje. Pru­
dentes todos los convivas, la con­
versación tomó un carácter diferen­
te, fue todo gravedad y algunos ba­
jamos á tomar un café. A las dos 
horas, 2 y tres cuartos, ya todos es­
tábamos en el tr.en. Entre un capi­
tán dei Barseglieri (Guardia civil) 
y yo sentóse la señora simpática, 
huyendo de los cariños con que le 
compareció su a legrado esposo y, al 
ver que olla correspondía con despre 
cío, en virtud del sofocón.que recibió 
echó el guante al capi tán dei Bar­
seglieri por estar á su lado. Este, 
teniendo en cuenta el disgusto de 
la señora y que todavía obraba in­
fluido por los humos alcohólicos, le 
mandó con tono imperat ivo se fue­
ra á un ext remo del depar tamento , 
en cual empeño le aeciuidaraos to­
dos y pudimos quedar trar.quilo8 
durante el t rayec to . Allí durmió la 
papa l ina . 

E ran las cuat ro , cuando los ful­
gores del alba permitían ya admi 
rar las costas del t ranquilo Adriá­
tico, al cual toda la noche venía 
bordeando el t ren y cuya contem­
plación rae tenía absorto. A las 5, 
aparecían hermosísimas las colinas 
de la Rumania , verdes como un te-
gido de capullos por las pr imeras 
sa la s de la p r imavera . Era encan­
tador ver aquellos fértiles val les , 
de vegetación insuperable , corona­
dos en lontananza por e levadas 
cres tas , con poblaciones como in­
crustadas, todas aquellas despren­

didas ver t ientes de los Apenin o 
que dominan el centro de la I ta l ia 
en toda su extensión. Al salvar el 
tren una de estas vertientes, no 
muy distante, me señaló el Capitán 
dei Berseglieri el lugar donde re­
cibió la pr imera ba la Qaribaldi , 
famoso co laboradá l l de Vit torio 
Emanuele en la unificación política 
actual de la l ia l ia . Esta es muy po­
blada; cada val le , tan abundantes 
como son, ostenta un pu eblecito! 
cada ver t iente de los Apeninos, 
muy frecuentes por el lado del 
Adriático, ostenta otra blanca po-
blacioncita en sus a l turas : tenían 
absorta toda mi atención aquella 
continuada serie de panoramas di­
ferentes, todos hermoseados por los 
poblados blancos, como distribui­
dos ar t ís t icamente en el fondo de 
tan vivo verde vegetal. 

Aquel la jornada era pa ra mí in­
teresante; iba á visitar la casa de 
Jesús María y .Tose, que, radicando 
en Nazare t , Asia Menor, había leí­
do yo que los ángeles la habían 
t ranspor tado ín tegra por los aires, 
a t ravesando el Mediterráneo, hasta 
depositarla en Loreto, pa ra que r.o 
la profanaran los Musulmanes al 
invadir la Palest ina. ¿Cómo será 
construida?, rae p regun taba yo; 
¿Córoo será conservada? ¿Cómo la 
t ranspor tar ían? Así en cavi laciones 
rail se l legaron las ochó de la ma­
ñana, hora en que l legábamos á la 
estación de Loreto. 

Apeado ya, no vi población al­
guna en la estación, A izquierda 
me quedaba el mar , á mi derecha 
e levábase á a lguna distancia, una 
colinita verde , en cuya cresta veía 
una población: era Loreto. 

A U í m e encaminé por una ca r r e ­
tera serpeutoadu que, á la falda de 
la colina, se bifurca para subir por 
ambos lados. Cuarenta minutos 
fueron suficientes pa ra que una 
oolanta me subiera . La ca r re te ra 
está cubierta de infinidad de men­
digos, pobres los más, holgazanes 
muchos; son tantos en número, que 
revolotea'! por los carruajes y los 

asedian sin dejarles libre el paso, 
lo mismo que á los peregrinos que 
suben á pie. 

La población de Loreto es peque 
ñísiraa. Su vida es debida á un po­
co de agr icu l tura , á un infinito 
número de t iendas de comercio er> 
velas, rosarios y objetos de devo­
ción y á una turba de mendigos de 
oficio que, como en la ca r r e t e ra , 
asedian á los forasteros todo el año 
numerosos, a t ra ídos por la curiosi­
dad de la Casa Santa . 

La topografía os ¡a de una ancha 
calle, en la Icngitud de la cresta de 
la colina, en cuyo extremo opuesto 
al mar se vé un vastísimo edificio, 
cual obra romana, que, á su prime 
ra vista, no distingue uno si es for­
taleza, templo, colegio, cuartel ó 
qué clase de edificio magno es. 

Llegado uno al edificio, se ve en­
seguida rodeado de cicerones que, 
en malas maneras , se disputan 
u n o i á otros el acompañar y expli­
car al viajero en su visita al monu­
mento. Como ellos se disputan el 
obsequio al viajero, apostrofan des-
cortesmente á éste, si no es pródigo 
en la propina. 

El frontis es: el de la Catedra l , 
de mármol , de Car rara , e legante , 
hermosa y aseada, con dos grandes 
estatu 13 en bronce; á la derecha un 
VAsto palacio y á la izquierda un 
convento de PP . Franciscanos , á 
cuya custodia está confiada la Ca­
tedral . 

Lo primero que hace visitar el 
cicerone es el palacio , que ei-a uno 
de los Palacios de recreo p a r a los 
Pnpas (hoy en poder del Gobierno) 
para ir á ve ranea r y bañarse , en 
las fuertes estaciones de verano 
Por un pasillo apropósito, enseña 
después el cicerone el convento de 
los frailes. Ambos edificios son sóli­
dos, suntuosos y llenos de toda co­
modidad. Por fií!. conduce á visitar 
la e legante Catedra l , toda en már­
mol, c la ra y a legre . 

- P o r o ¿dónde está por fin, le 
p regunté yo, eT objeto que aqui in© 
trae? 

—¿Cuál? La Casa Santa de Lo­
reto? 

—Precisamente . 
—Aquello; rae contestó, señalán­

dome el a l tar mayor de la ca t ed ra l , 
que es aislado, sencillo y la falta 
mucho pa ra l legar á las bóvedas de 
la Catedi 'al. 

Pagúele su propina, una l i ra . Ful,, 
hablé y ent ré , después de sa lva r un 
barbudo ve te rano que, espada ter­
ciada en mano, g u a r d a b a una de 
las dos puer tec i tas de en t r ada . En 
la do salida que, a t r avesado e ! lo­
ca l , está al frente, había otro vete­
rano en igiial postura. 

Al en t r a r , un sin fin de ideas 
que rae asa l ta ron , me tenían enao-
cionado. Empezaban una misa den­
tro, ubisraérae en consideraciones 
y dime cuenta de mi absorción a l 
levantarse los concurrentes p a r a 
oir el Evangel io de San J uan con 
que tenr . ina la misa. En mi abs­
tracción desfiló|por mi men te toda 
la serie de misterios, que la Reli­
gión nos enseña obrados en aquel la 
casa. Busqué inmedia tamente la 
ven tana por donde entró el Ángel , 
que queda como de capi l l i ta en el 
a l tar mayor ; buscaban mis mi radas 
dónde es tar ía la Virgen du ran t e la 
Anuncia ta del Ang^el; dónde ten­
dría San José 3U ta l ler ; dónde coci­
naría María; dónde y cómo pasar ía 
su infancia Jesús y su pr imo San 
J uan Bautista, etc . e t c . , pero mis 
cavilaciones e ran infructuosas, por 
que no veía objeto a lguno que lo 
indicara . Veía sólo una especie de 
casita á r a b e , de una sola sa la , de 
unos cinco metros de a l t u r a , por 
unos doce ó t rece metros de l a rgo 
y unos cua t ro de a n c h o . Los muros 
eran de humilde ladri l lo grueso 
hasta donde puedan a l canza r las 
manos del hombre , descarnados los 
ladril los como de haber los urgado 
los vis i tantes pa ra l levarse siquie­
ra a lguna areni l la ; el resto* has ta 
el techo, e ran enlucidos, pero en­
negrecidos, conteniendo unas t i r i ­
tas de m a d e r a , fijadas en la pa­
red y un objeto, como un bolo, col-. 
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Asomó á punto un viejo escudero. 
—Está en la tienda de su alteza la reina, capitán 

Gaoton, ¡e contestó reconociéndole. 
El joven siguió adelante y al través de guardas, 

caballeros y pajes, llegó hasta la tienda real. 
—Capitán Velasco, dijo á uno de los caballeros 

que estaban de guarda, demanda audiencia para un 
asunto importante á Sus Altezas en nombre del ca­
pitán de caballos Gastón de Vargas. 

El viejo soldado lanzó una mirada maliciosa á 
Scham&ul-Ueraal que estaba enteramentd cubierta 
por su velo, otra al traje árabe del joven, y entró 
en 1» tienda. Poco después toreó. 

—Sus Altezas te conceden audiencia, oapitan, le 
dijo. 

Gastón arrojó sus riendas y su pica á un soldado, 
levantó el tapiz de la tienda y entró con Schamsul-
Uemal. 

En el fondo de ella, sentadas eq sillas de alto res­
paldo en un retrete formado de tapices multitud de 
damas, ocupadas en laboras mujeriles, estaban en 
torno de otra ya de edad madura, do semblante no­
ble y grave aunque dulce, vestida con un severo 
traje negro y cubierta la cabeza con una toca. 

Esta mujer, ante la cutl se inclinó Gasten doblan­
do una rodilla, y tras el cual se inclinó también 
Schamsu-llemal, era la reina doria Isabel I de Cas-
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— He aquí un mensaje singular, observó Garci Pé­
rez de Vargas; y bien, primo, una vez que te dirijes 
al real, ¿por qué no evitar a uno de estos valientes 
una carrer/i? 

Gastón tomó el pergamino, que estaba sellado con 
cera encarnada, estrechó la mano de su primo, y en­
tró en el rdal tras haber sufrido otro escrupuloso re­
conocimiento. 

Santa Fé estaba silencioso, sus calles desiertas, 
parecía que el ejército estaba entregado al sueño, y 
sin embargo, en las anchas y lejanas penumbras po­
dían distinguiráe l.is masas de escuadrones cerrados, 
al pié de los caballos y apoyados en las picas. 

Dfi tiempo eu tiempo algún capitán armado hasta 
los dientes rompía el silencio al rechinar de su ar­
madura y se perdía tras la puerta de alguna soütaria 
tienda. 

Gastón á pié, llevando del brazo Schamsul-llemal 
y elcf-ballo de la mano, atravesó gran parte del real 
y llegó á otro círculo mas animado, mas despiertos 
y de tiendas mas ricas, pajes, escuderos, palafrene­
ros con alguna descarriada doncella, platicaban ale-
grem3_te ¿ sus puertas. 

Gastón llegó hasta el centro del real, y á la puerta 
de una tienda sobre la cual cruzó su partesana un^ 
soldado. 

—¿Duerme ya su alteza la princesa dona Isabel? 
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sul-Uenial y descabalgó; entonces la niña coriió y 
resbaló. 

—Ha llovido mientras dormía, dijo; y se ha enca­
potado el cielo. ¡Oh! ¡y qué sueño tan horrible! ven, 
ven, siéntate junto á mí y te lo contaré. 

Schamsul-llemal fue á sentarse, y dio un agudísi­
mo grito; había puesto su mano sobre un objeto ho­
rriblemente frío y pegajoso; la luna rompiendo en­
tonces con más fuerzas las nubes, la dejó ver en ella 
manchas rojas y á sus pies, y en torno y raás allá, 
cadáveres humanos. 

Se habían detenido en el mismo sitio donde la ba­
talla se encarnizó con más furor, y Gastón reconoció 
los colores de los peones moros, cuya sangre mancha­
ba aun el hierro y el pendonoillo de su pica/ 

Arreció el viento, y las nubes impelidas y arremo­
linadas por él, pasaron negras y fatídicas sobre,el 
campo de batalla, gimiendo al embate de las ráfa­
gas, como escuadrones de reprobos que miraban 
sombríos aquel campo de sangre. 

El cielo apareció diáfano en grandes espacios entre 
los rotos nubarrones, y tendió IH luna sobre la tierra 
su argentina luz, 

Schamsul-llemal se estremeció, corrió á un arroyo, 
y se lavó las manos. 

—Vamos de aquí, esclamó, el ángel esterminador 
tía pasado por estos lugares. 


